PAPEL.  SELLADO 


EL 

CONTADOR  ENCARGADO  DE  LOS  SELLOS, 

AI. 

"  CURIOSO." 

Bien  puedes  hacerte  cargo,  Curioso,  que  si  yo  no  apreciara  al 
público  y  su  opinión,  tanto  como  desprecio  á  tí  y  la  tuya,  me  contenta- 
ría con  lo  que  he  producido  ya,  y  con  la  nulidad  absoluta  de  tus  res- 
puestas, respecto  al  papel  sellado  ;  probando,  como  prueban  sobrada- 
mente, que  tú  eres  el  mas  vil,  como  el  mas  torpe  de  los  calumniadores. 
Pero  como  tú  no  te  has  ceñido  meramente  á  tu  cálculo  sin  par,  rae  resta 
algo  que  decir  sobre  ixxi  personalidades  ;  _algo  también  sobre  tu  proyecto 
de  numeración',  y  que  agregar  uii  pequeño  cotejo  entre  los  documentos 
oficiales  que  se  han  podido  conseguir,  y  las  partidas  correspondientes 
de  tu  cálculo.  Lo  debo  r.o  solo  á  mi  mismo,  sino  á  tot!os_  mis  concui .lá- 
danos, el  no  perdonar  medios  por  manifestar  el  ente  dañino  que  eres; 
para  cuando  tu  veneno,  que  arrojas  sin  acierto,  alcance  á  los  otros,  se  les 
caiga  encima  neutralizado  ya. 

Principiaremos,  Curioso,  con  algunas  de  tus  personalidades.  En  ta 
líbelo,  fecha  Enero  10,  dices  :  "  que  tú  rejidias  servicios  personales  á  tu 
patria  á  la  intemperie  de  los  riesgos  de  la  j^evolucion  ;  mientras  que  yo 
corría  por  ese  m  undo  tras  de  una  fortuna  que  me  huia,  y  logré  aprisionar 
en  este  suelo,  abrigo  por  desgracia  de  aventureros.'"  Pasando  por  alto 
esa  greguería  de  intemperie  de  los  riesgos  de  la  revolución,  diré  que  ea 
este  pasa  ge  te  manifiestas  cronologista  tan  malo,  como  eres  mal  calcula- 
dor, y  tan  mal  patriota,  como  eres  infame  calumniador.  Antes  de  la  re- 
volución, y  de  consiguiente,  antes  que  tú  empuñases  la  espada  para  ha- 
cerle servicios  personales,  (no  dices  como  se  te  escapó  de  las  manos  en 
medio  de  sus  mayores  apuros)  ya  estaba  yo  en  tu  pais.  Los  registros  d« 
aduana,  (que  te  complaces  tanto  en  ojear)  bajo  el  título  fragata  Brothers, 
su  capitán  Holmes,  y  los  libros  de  la  casa  mercantil  del  Sr.  D.  Juan  No- 
nel,  que  vino  á  ser  mi  consignatario,  probarán  c^ue  estuve  en  Buenos 
Aires  (de  donde  no  he  vuelto  a  salir)  en  el  ano  de  1809,  con  un  carga- 
mento del  valor  como  de  250  mil  pesos.  Saldría,  pues,  de  mi  pais  natal 
cuando  menos  con  opinión;  opinión  que  al  cabo  de  15  anos  de  perma- 
nencia en  estej  y  de  5  años  de  servicios  públicos,  nadie  rae  ha  de  quitarj 
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ni  íu  aun  nitentav  quitármela  impunemente  ;  tú,  quien,  (sí  no  te  ca- 
íumnias  a  tu  vez)  has  abandonado  la  espada  por  dcficit  de  valor  •  á  quien 
han  arrojado  de  una  oficina  púMira  por  desbocado,  y  de  otras  dos  ó  tres 
por  ratero.  ¡  Ah,  maestre  Basilio  !  ¿  con  que  tú  has  tenido  la  temeridad 
de  saür  al  asalto  de  la  roca  de  Gibraltar  en  una  frágil  bombarda,  emba- 
razados  tus  entrepuentes  con^  chismes  y  vidrio?  ¿  Y  tu  patriotismo, 
malvado  ?  ¿  Como  te  atreves  a  calificar  de  aventurero  á  cualquier  ex- 
trangeroquehatraidoósucapital,  6  sus  conocimientos,  ó  tan  sola  su 
industria  manual  á  tu  pais  ;  cuando  el  Gobierno,  cuando  la  Legislatura 
y  cuando  una  reunión  numero-ia  de  caballeros  tan  distinguidos  como  de' 
suiteresados,  están  haciendo  todo  esfuerzo,  toda  clase  de  sacrificios  de 
tondos  y  de  tiempo,  para  fomentar  la  venida  de  extrangeros  á  estas  pla- 
yas? ¿  Que  pensarán  los  recien  venidos  de  la  acogida  que  les  a^uard'i 
al  ver  que  ni  dilatados  anos  de  residencia,  ni  servicios  públicos  ni  el 
tener  hijos  nacidos,  y  á  otros  casados  en  el  pais,  abriga  á  uno  de  las  li- 
cencías  de  la  prensa,  ni  de  las  calumnias  aun  de  un  ente  como  tú  > 

En  el  orden  cronológico  de  tus  calumnias  personales,  pasamos  a  la 
Lotería  de  J  812,  que  tú  calificas  de  c¿4ebre,  y  á  que  aludes  en  dos  oca- 
siones.    J\ada  tiene  que  merezca  ese  título,  sino  el  haber  sido  la  pr¡ 
mera  que  se  hubiese  introducido  en  el  pais,  y  el  haberla  traido  por  los 
cabellos  al  cabo  de  13  anos,  el  Curioso.  He  aquí,  en  pocas  palabras,  su 
historia;  si  fuera  de  una  niña  de  13  anos  podría  interesar  á  abrunos  lecto 
res,  pero  de  una  lotería  de  esa  edad,  es  algo  añeja  ;  tengan  paciencia  sin 
embargo,  y  den  gracias  al  cíelo  aun  de  que  tu  no  arrancas  tus  calumnias 
desde  el  primer  viage  de  Cristóbal  Colon.  Se  formó  una  pequeña  compa  ' 
nía  con  diez  acciones  de  á  mil  pesos  cada  una  ;  los  nueve  accionistas  que  ' 
emprendieron  la  lotería  conmigo,  fueron  todos  ingleses  ;  yo  la  debí  ad 
ministrar;  se  celebró  contrata  con  el  Gobierno,  que  equivalía  á  un  pri- 
vilegio exclosivo  hasta  que  la  venta  de  las  cédulas  de  una  sucesión  de 
loterías  ascendiese  á  tanto  ;  (no  tengo  presente  la  cantidad,  pero  fuá 
crecida)  de  cada  cédula  que  se  vendiese  le  correspondía  al  Gobierno 
tanto  por  el  privilegio,  y  á  mi  también  tanto  por  la  administración 

La  venta  de  cédulas  andaba  lentamente,  como  se  había  de  esperar 
en  una  empresa  nueva;  los  accionistas  sin  embargo,  habiéndose  form-ido 
esperanzas  muy  distintas,  y  que  no  podrían  tener  fundamento  antes  que 
el  publico  hubiese  presenciado  cuando  menos  la  primera  extracción  y 
quedado  satisfecho  de  su  íidtHdad,  como  también  de  la  del  pa<ro  de'las 
suertes,  se  reunieron  ;  y  me  propusieron  darme  un  tanto  para*'  que  yo 
firmase  con  ellos  una  presentación  al  Gobierno  pidiendo  se  anulase  la 
contrata,  devolviéndoseles  á  los  compradores  el  valor  de  jas  cédulas  va 
vendidas.  Me  opuse  á  un  proyecto  que  me  pareció  injusto  para  con  los 
tenedores  de  cédulas,  é  inconsecuente  é  intempestivo  por  parte  de  los 
accionistas,  hasta  experimentarse  el  efecto  de  cuando  menos  una  ex 
tracion.  Se  presentaron  sin  mí  ;  y  por  haber  sostenido  el  dere' 
cho  del  publico,  perdí  al  menos  por  un  tiempo,  á  mis  amigos  Mandó 
el  Gobierno  se  sospendiese  todo.  Hice  mi  contra  representación 
El  Gobierno  tomó  un  temperamento  medio:  ordenó  se  verificase  la 
extracción  tal  como  yo  la  pedia,  y  consintió  en  que  se  anulase  desde 


o  1.  r-nnfr  .tíi    conforme  con  los  deseos  de  los  accionistas.  Los 
uh"  ó  se  »>an  ido  de  este  país ;  y  fue  reservado 

r^  a  ZZ^^^^^^  como  ta  el  hacer  .vvivir  la  memor.a  de  unos  d.sgusto 
ZlxZs  Z  el  tiempo  (como  son  sobremanera  todos  los  que  disuelven  o 
Srilslmistüle^  pero  -^miados  aílos  ha  al  olvido  l^e^a^^^ 
se  verificó  con  la  posible  solemnidad  y  honradez,  presidida  Por  dos  bres 
Cabildantes,  solo  uno  de  los  Cuales  sobrevive  aun,  un  testigo  de  los  mas 
n  sn   a^^^^^^^  ^"^'^te^se  pagaron  coa 

Ln  ua  Sui^  nranteniéndose  la  olicina  abierta  con  este  objeto  mas  que  uu 
TeC  egu  ar  después  de  la  extracción;  y  se  dcpositóal  cabo  en  tesorería 
elTalor  de  las  suei^es  cuyos  duef.os  no  hubiesen  ocurrido.  He  aqu.  todo 
Ío  nue  interesaba  en  lo  mas  mínimo  al  público  en  la  materia.  Los 
Ícc?onl  as  y  yo  tuvimos  algunas  diferencias  respecto  á  los  gastos,  nacidas 
Td.  '  usto^rlcíproco,  ó  de  los  términos  algo  vagos  tal  ve.,  y  suscepti^ 
bles  de  dos  inte  pretaciones,  del  convenio,  como  sucede  a  menudo  en  re 
Ío  qu  se  celebran  entre  amigos  sin  la  debida  formalidad.  Según  los 
accionistas  los  gastos  debiun  recaer  sobre  mi ;  segün  yo,,  sobre  ellos  , 
pero  de  cualquie^r  modo  que  se  interpretase  la  intención  de  aquel  art.cu  o 
de  convenio,  clal-o  estaba  que  los  gastos  se  habían  heche  en  el  aoncepto 
de  un  establecimiento  formado  para  subsistir  algunos  anos  ;  y  que  les 
accronistas  mi.mos  habían  aCabadd  co.n  el  desae  los  principios;  me 
Xron  pues  los  muebles  y  utensilios.  Ahora  bien  Cuaiuso,  ¿que 
tiene  que  ver  esa  lotería  de  1812  con  e  papel  se  lado  de  182o 

La  personalidad  que  sigue  en  el  orden  del  tiempo  en  tu  libelo, 
CuRiosofes  que  ignoras  si,  en  cumplimiento  de  la  ley,  me  he  incorporado 
^en  la  ^  rfa  americana.  ¿  Si  tu  ignoras  Una  cosa  de  tan  fac.l  resolución 
jorque  no  te  impones  la  obligación  de  instruirte  antes  de  molestar  al 
Snco  en  la  materia?  Acércate  á  la  escribanía  del  es  ado,  como  o 
Kecho  ya  á  la  de  la  aduana,  y  á  los  bancos  ;  y  saldrás,  como  de 
aJlí   conun  palmo  (le  narices.  •     j  ,  t 

'  Pasemos  ahora  á  tu  proyecto  de  reforma  y  de  numeracton  del  papel 

'"^^""Té  esfuerzas  mucho  en  persuadir  que  claman  por  esta  reforma, 
•amenes  claman?  nada,  absolutamente,  nada  se  ha  oído  en  a  materia 
lino  os  ecos  de  tu  propi'a  voz,  y  que  son  los  que  retumban  en  tus  orejas. 

Quienes  clam.n,  y  para  que?  Encontramos  en  tu  folleto  de  Enero  II. 
'Ratificado  el  bien  merecido  concepto  que  han  sahdo  labrarse  los  ciudadanos 
Smbidet  y  Jlcinc^'  J  en  el  número  20  del  Mensagero  Argentino  se 
manifiesta  que  sin  la  Connivencia  de  cuando  menos  uno  de  los  señores 
rcargados^del  contra  sello,  no  se  puede  efectuar  fraude  en  el  papel 
sellado     Tu  primer  libelo,  publicado  en  el  Piloto  numero  29,  se  dinge 

nd istintamente  á  los  Sres.  Saubidet,  Alcina,  Galup  y  a  m,,  como  si 
estuvieses  impuesto  al  menos  en  el  modo  en  que  se  maneja  el  ran.o;  pero 
en  e  citado  ya  de  11  de  Enero  dices,  que  yo  me  he  valido  de  a  ast.cu^. 
de  llamar  á  formar  una  causa  á  dichos  tres  Sres.  ;~;  he  aquí,  Cuaioso, 
como  te  enredas  en  inconsecuencias  y  contradicciones  a  fuerza  de  charlar ; 
he  aquí  como  la  cortedad  de  tu  entendimiento  s.rve  mal  la  malevolencia 
de  tu  cora/on  !    En  vez  de  acusarme  á  mi  de  astucia,  veamos  si  tu  tienes 
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la  bastantP  para  sacarte  del  dilema  en  quo  te  has  puesto.  Toma  k 
pluma  otra  vez,  y  escribe  ;  he  íiquí  el  caso  : 

A  custodia  mi  s.llo  ;  B  y  C  custodian  alternativamente  el  contra- 
sello  ;  y  D  es  el  uuico  vendedor  del  papel  que  sellan.-Dinos,  pa.s  en 
pocas  palabras,  s,n  digresiones,  personalidades,  ni  juramentos  vuka'res 
con  sencillez  y  clarulad;  dinos,  de  que  modo  cualquiera  de  aquellos 
cua  ro  podra  por  si  so!o  defraudar  las  reutas  ;-dinos  al  m.  uos  coáio 
cualesquiera  dos  de  entre  los  cuatro  podran  hacerlo.     Si  desnues  de  m. 
ditar  como  espero  que  habr:.smeaitado  el  problema  que  í.^  he  d  ulo  l 
resolver,  descubr..s  al  cabo  lo  que  es  palpable  para  todo  otro,  que  e\ 
fraude  uo  podra  efectuarse  sin  la  conspiración  de  cuando  menos  tresúo  ul 
cuatro,  y  s.  te  acuerdas  de  que  tu  has  admitido  yaque  dos  de  lo*  cuatro 
son  honrados  ;  tu  debes  admitir  también  que  no  puede  haber  fraude 
SI  no  lo  puede  haber,  ¿  á  que  vienen  tus  cálculos,  tu  déficit,  y  in\I 
forma;  tus  indirectas,  tus  injurias  y  tus  alabanzas?  Dios  me  libre 
Curioso,  de  tus  alabanzas  ;  que  yo  cuidare  de  librarme  á  mi  mismo  de' 
cuantas  mjunas  saldan  de  tu  pluma  y  lengu.,  haciendo  que  rec^i n 
.sobre  U  hast.  que  la  gente  honesta  se  levante  aun  de  uiu  mesa  de'^cVf' 
tn  que  tu  te  atreverás  á  sentaite.  ^ 
Examinemos  ahora  tu  proyecto  de  numeración  ;  citando  al  efe.-fn 
algunas  de  tus  propias  palabras.    "Es  falso  (dices)  que  en  el  med  o 
propuesto  (el  de  la  numeración)  se  aumentan  gastos  ;  antes  bien  se  eco- 
nomiza el  tanto  por  ciento  del  contrasello;  y  entonces  rolará  el  selío 
flue  ahora  es  del  cargo  exclusivo  del  Sr.  Wilde.  ¿Sí  el  recelo  del  meno  ! 
cabo  de  este  .ngresdlo  será  el  quid  de  la  dificultad  ?_La  numera'  ion  es 
]a  clave  mescrutahle  contra  el  fraude,  porque  no  hay  mas  que  un  ar 
buno,  -la  duplicación,  o  alterar  la  numeración  ;  ni  uno,  ni  otro  pue'  e 
practicarse  su.o  en  gruesa  cantidad,  pues  ninguno  entraría  en  semefa„t  s 
riesgos  sino  a  camb,o  de  un  lucro  relativo;  este  es  imposible  deje  de 
laTosa.''""  valen  para  mildit^ 

V^lS:Í:t^o^'^^'''  que  se  colma  con  una  grosería!  Yamo. 

Si  es  cierto  que  la  numeración  economisaría  el  tanto  por  ciento  del 
contraseho,  debe  serio  también  q.ue  hay  gente  ociosa  en  la  Aduain 
(en  donde  se  propone  practicarla)  y  la  economía  mas  evidente  sería  Vi 
despedirla,  conlorme  con  la  mira  de  la  Honorable  Sala  de  reducir  lo. 
empleados  al  numero  preciso,  y  pagarlos  bien.  Pero  si  allí  todos  esth, 
ocupados,  como  estaran  efectivamente,  ¿sería  justo  el  emplearlos  en 
un  trabajo  tan  ageno  de  sus  cargos,  sin  recompensar  su  servicio  extr.or- 
dinar!P?¿  y  es  trabajo  trivial  el  numerar  cosa  de  cien  mil  pliegos  y 
muchas  veces  una  partida  crecida  de  ellos  de  prisa?  Y  á  mis  de'irí 
numeradores,  no  se  necesitaría  á  un  inspector  que  examinase  su  obra  ? 
por  que  s.  no  sale  perfecta,  (y  ninguna  hay  mas  susceptible  de  verrosi 
confesaras  qu.za  que  nada,  ó  si  te  parece  mas  energético,  maldita  la 
cosa  valdría.  A  la  remuneración  que  merecerian  estos  operarios,  abr  a 
que  agregar  algo,  y  no  poco  tal  vez,  por  papel  blancj  é  imp're  ion  ' 
echadas  a  perder  en  Ja  operación.    Pero,  Curioso,  te  daremos  la  obra 
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por  perfectamente  hecha  ;  y  lo  que  es  mas  todavía,  te  la  daremos  de 
balde  también  ;  porque  es  regular  que  en  los  corazones  patrióticos  de 
los  amigos  en  Aduana  del  Curioso,  hierva^  como  en  el  suyo  propio,  el 
interés  sin  iiitt'res  alguno.  ¿  A  que  bueno  la  obra  cuando  hecha  :  ¿á  que 
sirve  esa  '■^  clave  inescrutable  contra  el  fraude''' ?  ¡Contra  el  fraude! 
l  Estas  delirando  ?  Supondren.os  la  numeración  completa  ;  la  reforma 
en  todos  puntos  acabada  á  tu  gusto  ;  y  la  venta  del  papel  s;icada  de  lo 
de  D.  Manuel  Galup,  allá  al      escritorio  de  público  despacho  de  notorio 
crédito''  (¿  no  es  eso  ?)  ¿  Tendrías,  despachador,  ó  tendría  el  mozo  de 
mostrador  mas  torpe  que  podrías  couchavar,  la  menor  dilículíad  no  digo 
en  duplicar  sino  en  cuadruplicar  también  un  mismo  número,  y  en  despd, 
churlos  como  v,  g.  uno  á  tal  escribanía,  otro  en  una  letra  de  cambio  sobre 
i'urdeos,  otro  en  una  presentación  á  tal  ministerio,  y  otro  en  Aduana, 
de  modo  que  no  hubiese  la  menor  probabilidad  de  descubrirse  el  fraude 
jamas  ?  Y  la  alteración  de  un  número  ¿  no  es  fácil  ?  ¿  y  no  lo  es  todavía 
mas  el  derrame  de  un  poco  de  tinta  sobre  un  número,  de  moílo  que  no  se 
decifrase?   Te  burlas  seguramente  con  tu  numeración.    Tú  ves,  Cu- 
li] oso,  que  el  menoscabo  del  ingresíllo  no  es  el  quid  de  la  dificultad,  sino 
lo  absurdo  de  lo  que  propones,  y  la  ninguna  necesidad  que  hay  de  pro- 
poner cosa  alguna.    Tú  vés  también  que  no  temo  carearme  contigo  sobre 
cualquier  punto  que  sea  el  blanco  de  tus  calumnias  é  indirectas.  ¿  Te 
habias  figurado  acaso  que  yo  vacilaría  en  confesar,  que  sentiría  perder 
t'se  iiigreso  ?  lo  sentiría  sí,  primero  por  que  forma  ya  una  parte  sensible 
de  mis  emolumentos,  aunque  en  los  principios  equivalía  apenas  el  de  la 
cátedra  que  dejé  ;  segundo  porque  como  premio  moderado  de  Un  cui- 
dado constante,  y  de  la  integridad  con  que  cumplo  con  mis  obligaciones 
no  se  mejp  podría  quitar  sin  injusticia,  mientras  conserve  la  facultad  de 
desempt  nsrlo;  á  menos  que  me  trasladasen  á  otro  destinó  cuyo  desempeño 
fuese  incompatible  con  la  administración  «leí  p;ipel  sellado.  Por  lo  demás 
no  ignoras.  Curioso,  que  yo  no  tengo  falcultad  para  oponer  obstáculo  al- 
guno á  cualquier  cambio  que  se  quisiese  efectuar  :  se  efectuará  si  viene  á 
ser  conveniente  ;  caprichosamente,  ni  por  el  retumbo  de  tus  clamores,  rae 

persuado  que  nunca  se  efectuará.     Tu  quieres  que  el  sello  role  ;  rara 

vez  me  hago  adivino,  pero  me  atrevo  á  pronosticar  en  el  caso  presente 
que  aun  cuando  se  pusiese  á  rolar  como  la  piedra  (le  Sísifo,  nunca  rolaría 
hasta  tu  despacho  de  crédito  notorio.  Otra  cosa  me  ocurre  respecto  a  tu 
numeración.,  Curioso,  que  manifestará  su  extremada  absurdidad,  ¿qué 
mas  tendría  que  hacer  un  D.  Basilio  para  calumniar  y  hacer  sorpechosat 
la  conducta  de  los  que  administrasen  el  ramo,  que  comprarse  media  do- 
cena de  medios  pliegos  de  papel  sellado,  sei-.tar  un  mismo  número  en 
todos  ellos,  repartirlos  con  maña  en  diversos  destinos,  y  al  cabo  de  al- 
gunos meses  descubrirlos  oportunamente,  gritando  ¡  Jesús,  Jesús  !  con 
que  seis  sellos  de  un  mismo  tenor? 

Acabemos,  Cuiuoso,  formando  un  cotejo  de  tu  cálculo  con  los  he- 
chos, en  cuanto  se  han  podido  conseguir,  y  entretai-to  que  fú  perquieras 
los  que  faltan.  Algunas  de  tus  propias  palabras  nos  servir.ui  de  intro- 
ducción, para  que  se  vea  con  toda  elaridad  que  clase  de  ente  eres.  Di- 
ces ea  el  Piloto^  aúm.  29-—"  Inmediatamente  uno  de  los  circunstantes 
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presentó  una  razón  tomada  de  los  registros  de  aduana;  por  la  cual  resul- 
taban consumidos  en  los  once  meses,  mas  de  mil  pesos."  Y  en  tU 
nuevo  libelo  de  Enero  11,  dado  á  luz  en  folleto  suelto,  dices--*' en  cuan- 
to al  documento  sobre  el  consumo  de  aduana  que  exige  D.  Santiago,  es 
positivo  que  en  un  círculo  de  personas  se  puso  de  manifiesto  un  papel 
de  aquella  referencia,  que  púra  en  poder  del  Gír/oso;  operación  que  ,  ra^ 
tificada  de  oficio^  ha  quedado  reducido  en  todo  el  año  á  mas  de  16  mil 
pesos,  sin  poderse  contar  documentos  que  se  han  expedido  mucha  parte 
en  escribanía  :  y  ¿  á  cuanto  ascenderán  estos  ?"  ¡  Ah,  maestro  Basilio, 
con  que  ratificación  lo  llamas  !  ¿*  Con  que  16  mil  pesos  que  se  prue- 
ban gastados  en  doce  meses,  es  ratificación  de  tu  documento,  que  asien- 
ta que  se  hablan  gastado  20  rail  en  once  ?  Pero  los  documentos^  mucha 
parte  expedidos  en  escribavia^  ¿  á  cuanto  ascenderán  ?  ¡  Ah,  á  cuanto  ! 
A  millares  sin  duda  ;  á  todos  los  millares  que  componen  el  exceso  en 
esta  sola  partida  de  tu  cálculo  ;  ¿  no  es  eso  lo  que  quieres  dar  á  entender 
con  tu  exclamación  ?  j  Inefalüe_malvado  1  cuya  mala  fé,  se  trasluce  eu 
cada  palabra  que  profieres,  como  en  crida  cantidad  que  asientas!  As- 
cienden, según  el  máximum  del  señor  escribano,  á  veintidós  pesos  y  me- 
dio,  hecho  que  tú  no  has  podido  ignorar  cuando  la  ratijicacion^  de  tu  do- 
cumento. Basta  de  citaciones  de  un  escritor  como  tú  :  he  aquí  el  cotejo. 

Calculo     |  Docümextos 
del  Curioso.  \  oficiales. 

Tu  asientas  por  Aduana  en  1 1  meses  20,000  O 

El  documento  oficial  publicado  en  el  Mensa- 

gero.  No.  21,  inclusos  los  22|  pesos,  dice. .  14,616  4 

Tu  asientas  por  el  giro  de  veinte  millones  que 

supones  descontados  en  los  Bancos   37,000  O 

Según  los  documentos  publicadosen  el  Meusa- 

gero,    No.  19,  los  sellos  gastados  en  el 

Banco  salen  á   3,557  6^ 

Y  los  en  la  Caja  del  Empréstito,  á    1,124  4| 

Suraémos,  porque  aquí  desgraciadament  los  do- 
cumentos positivos  concluyen   

57,000    O    19,298  7 

La  exageración  sale  solo  á  1 95 por  ciento^  Pero 
podemos  adelantar  un  paso  mas,  satisfacto- 
riamente aunque  no  de  oficio.  Tu  asientas, 
por  un  giro  hipotético  de  doce  millones  mas 
entre  particulares.  24,000  O 

Me  considerado  estos  doce  millones  una  impon- 
derable extravagancia ;  pero  eií  el  parecer 
del  Señor  Contador  del  Banco,  podrá  haber 
hasta  seis  millones;  y  desde  luego  mi  igno- 
rancia en  la  materia  cede  á  sus  conocimien- 
tos;  y  parece,  Curioso,  que  nada  arriesgas 
en  que  la  tuya  ceda  también.  Los  sellos  que 
corresponden  á  seis  millones,  que  es  casi  la 

ínitad  de  lo  descentado  en  el  Banco,  salen  á  1,778  7| 
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Calculo     j  Docümevt«b 
del  Curioso,  j  oficiales. 

O,  si  hay  quienes  prefieran  tu  parecer  al  de 
aquel  Caballero,  solo  tendrán  que  agregar 
otros  1778  ps.  7 i  rs,  en  tu  favor.  Volva- 

 ;  ■  ■  •  l^^^^k 

La  exageración  sale  ahora  á  284  por  denlo  ; 
y  aun  concediéndote  el  giro  de  doce  millones, 
\aldria  á  254  por  ciento. 

Con  que  j  te  olvidaste  efectivamente,  Cu- 
Bioso,  de  reducir  tus  reales  á  pesos?  Bien  ; 
tu  no  eres  el  primer  Curioso  que  ha  equivocado 
un  ratoncito  en  su  telescopio  por  un  monstruo 
mas  grande  que  la  tierra  en  el  sol ;  pero, 
cuando  descubriste  tu  error,  ¿  porque  no  cor- 
riste á  la  imprenta  para  anunciarlo  ?  Un 
hombre  de  bien,  y  aun  uno  con  un  resto  de 
vergüenza,  lo  hubiera  hecho  ;  sabrás^  correr 
talvez,  mas  no  correrte.  Con  que  21  mil  pesos 
en  vez  de  81  mil,  la  diferencia  es  poca  cosa. 
Henos  aquí,  pues,  llegados  á  mas  de  las  dos 
terceras  partes  de  tu  cálculo  de  120  mil  pesos, 
y  casi  á  la  mitad  del  producto  efectivo  dei 
papel  sellado  en  los  1 1  meses,  de  42,472  ps  2rs; 
de  consiguiente,  contra  tus 

Expedientes,  &c  27,500  O 

Protocolos,  &c  10,500  O 

Y  Certificados,  &c   1,000  O 

Que  suman   39,000  O 

Solo  tenemos  que  oponei   21,394  3* 

Ps.  120,000    O    42,472  2 

PeYo  la  exageración  en  estas  últiinas  tres  partidas  sale  solo  á  un  45  por 
ciento.,  que,  para  tí,  es  la  moderación  misma. 

Tu  nos  prometes,  y  la  aguardo,  la  ratificación  de  estas  tres  partidas 
que  rpstan      á  loisir.''   Lástima  es  que  no  hubieras  hecho  tu  cálculo 

á  loisir^^  también.  Vé  que  hubieras  ahorrado  al  Señor  Don  Ventura 
de  Arzac,  y  á  mi,  un  desperdicio  de  tiempo  precioso;  y  á  ti  mismu, 
Curioso,  indeleble  vergnenza. 


El  mismo  Contador  al  Sr,  D.  Ventura  de  Arzac. 

Señor  DoD  Ventura, 
He  re-cibido  la  contestación  impresa,  fecha  Enero  26,  que  vd.  se  lia 
servido  dirisirme.  Siento  como  vd.  que  ten>íamos  que  robar' tantd 
tiempo  á  nuestras  ocupaciones;  pero  ¿  quien  tiene  la  culpa  sino  el 
Curioso.  Agradezco,  Señor,  su  oferta  de  recolectar  documentos  justi- 
ficativos del  consumo  del  Papel  Sellado.  El  cotejo  de  arriba  manifiesta 
que  son  de  poco  bulto  comparativo  con  los  que  faltan.  Pero,  como  no  se 
ha  servido  negar  en  su  contestación  que  ud.  es  el  Curioso  (lo  que  en  el 
parecer  de  muchos,  valdría  mas  para  el  caso  que  los  tres  certificados  que 
ha  publicado)  y  como  la  opinión  privada  de  un  individuo  como  yo 
es  dique  suficiente  para  conirarestri  r  u  la  de  tantos,  que  se  sostienen  todavía 
en  su  primeia  aserción,  fuera  una  imprudencia  de  su  parte  el  venir  á 
presentarme  (como  ofrece)  aquellos  documentos  personalmente  ;  y  otra 
también  de  la  mia  si  me  pusiese  á  acordar  con  vd.  su  publicación  como 
mejor  estimase.  El  Público,  Señor,  ha  venido  á  ser  el  único  juez  com- 
petente entre  el  Curioso  y  la  Administración  del  Papel  Sellado  ;  y  ante 
él  deben  presentarse  todo  documento,  sin  acuerdos  con  nadie,  salgan 
como  salieren.    S.  S.  S.  '  & 

SANTIAGO  WILDE. 


Buenos  Aires  \— Imprenta  del  Estado, 


